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y 


LA POESÍA DE ACCIÓN 


IERTO hombre de gran talento 
profesaba la creencia de que « en 
las costumbres y en la suerte de las 
naciones influyen los poetas populares 
de una manera más decisiva que los legis- 
ladores ». Esto decía frecuentemente el 
pensador aludido; y su testimonio de- 
pone en favor del gran poder que ejerce 
la poesía sobre el pensamiento y el 
corazón de los hombres. 

Los poetas han gustado siempre de 
celebrar en sus cantos los hechos heroi- 
cos y el amor patrio, siendo admirables 
los efectos causados por muchas com- 
posiciones de este género. En confirma- 
ción de ello basta citar los himnos y 
cantos nacionales que en todos los 
tiempos han inflamado a los pueblos, 
inspirando actos de abnegación que 
ningún legislador hubiera sido capaz de 
conseguir. Los cantos de Tirteo reani- 
maron y sostuvieron el espíritu de 
los espartanos en la segunda guerra 
de Mesenia; en la Edad Moderna, La 
Marsellesa, compuesta por el oficial del 
ejército francés Rouget de Lisle, des- 
pertó el ardor bélico de los soldados y 


enardeció a Francia entera durante los. 


días trágicos de la Revolución; y en 
nuestros días hemos visto levantarse al 
pueblo alemán como un solo hombre, 
arrebatado por el fuego de sus cantos 
patrios. En cuanto a La Marsellesa, no 
es posible ponderar en toda su significa- 
ción y trascendencia lo que: pudo aquel 
canto patriótico que por espacio de un 
siglo ha reinado en el mundo, como el 
himno de la Libertad. 


Verdaderamente, el poder de la poesía 
es mucho más grande de lo que, :con- 
siderado a simple vista, podría pare- 
cernos. 

La influencia de la poesía sobre el 
pueblo, como excitación o revulsivo, es 
de todas las épocas; y ha impulsado a la 
multitud a ejecutar buenas y malas 
obras; porque también es de notar que, 
con frecuencia, el pueblo se ha dejado 
conducir por poetas perversos, puestos 
al servicio de una causa injusta. 

Así, pues, debemos tener presente 
que no puede estimarse por verdadera 
poesía la que no es sincera y noble. En 
ocasiones el lenguaje poético se ha 
degradado poniéndose al servicio de 
causas innobles; pero su poder ha sido 
efímero, caduco, y otra poesía más pura, 
inspirada «en más elevados ideales, ha 
venido a sustituir a la que era hipócrita 
y falsa. 

Todos los pueblos del mundo civili-, 
zado han tenido y tienen sus poetas 
patrióticos. En la América Latina, con- 
junto de naciones jóvenes, cuyos éxitos 
guerreros, que determinaron su inde- 
pendencia, son relativamente recientes, 
la poesía que se inspira en el amor a la 
patria tiene numerosos y entusiastas 
cultivadores. En los países de antigua 
e ilustre historia, como España, donde 
a las grandezas del pasado responden; 
mal las tristezas del presente, el pa= 
triotismo de los poetas- suele-revest 
otro carácter, y en vez del poema enar- 
decedor, se desahoga a menudo en la 
oda elegíaca o filosófica y en la epístola 
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satírica, a semejanza de aquella tan 
valiente de Quevedo que comienza: 


No he de callar, por más que con el dedo, 
Ya tocando la boca o ya la frente, 
Silencio avises o amenaces miedo. 

¿No ha de haber un espíritu valiente? 
¿Siempre se ha de sentir lo que se dice? 
¿Nunca se ha de decir lo que se siente? 


Desde los siglos de oro se vienen 
repitiendo en varias naciones estas 
filosofías poéticas, que pueden ser clasifi- 
cadas también entre la poesía de acción 
y patriótica, pues que se esfuerzan por 
encaminar al pueblo a su regeneración, 
excitándole a renovar sus antiguas 
glorias. 

A esta misma clase de poesía de acción 
pertenecen muchas composiciones que 
hablan en alabanza del heroísmo, del 
propio sacrificio y del amor a la tierra 
natal. Pero entre todas ellas descuellan 
por su especial significación y virtualidad 
los himnos patrios o nacionales, a los 
que, en tal concepto, hemos reservado 
un puesto de honor en nuestro libro. El 
himno nacional es algo casi sagrado, no 
por el mérito de su poesía, sino por su 
valor simbólico, como el de la bandera. 
Si lo oímos en nuestra propia patria, 
sentimos en un momento y en toda su 
intensidad el amor al suelo donde naci- 
mos, y, en señal de vener2ción, nos 
descubrimos respetuosamente; si esta- 


mos en el extranjero y asistimos a una 
fiesta patriótica donde se cante el himno 
del país, debemos descubrirnos también 
(o ponernos en pie, si ya estamos des- 
cubiertos), saludando a la nación donde 
se nos ha dispensado cortés acogida. 

El himno nacional es la expresión 
lírica que personifica la vida de un 
pueblo, presentándonoslo en los mo- 
mentos más culminantes de su historia. 

Ya hemos dicho, sin embargo, que la 
poesía de acción puede extraviar a 
las multitudes, cuando no es sincera, O 
cuando las turbas están predispuestas 
a dejarse arrastrar por engañosas seduc- 
ciones. 

Es esta poesía, por consiguiente, tan 
sugestiva como peligrosa, y lo mismo 
puede conducir a un pueblo por el buen 
camino que precipitarle en derroteros 
extraviados. 

Al entonar las alabanzas de nuestro 
propio suelo y de nuestra bandera, no 
hemos de ofuscarnos hasta el punto de 
menospreciar a los demás países, creyén- 
donos superiores a todos ellos. El amor 
patrio no ha de excluir jamás la con- 
sideración que debemos a nuestros seme- 
jantes, sea cual fuere el país en que 
vivan; y, por otra parte, aunque estemos 
constantemente dispuestos a dar la vida 
por la nación que nos vió nacer, hemos 
de aspirar siempre a vivir los días serenos 
y reflexivos de la paz. 
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HIMNOS NACIONALES 


En ésta, y en la siguiente sección de Poesía, ponemos una colección de himnos nacionales. 


REPÚBLICA ARGENTINA 


Por encargo de la Asamblea General Cons- 
tituyente de las Provincias Unidas del Río de la 
Plata (1813), el doctor D. Vicente López y 
Planes, miembro de ella, compuso el Himno 
Nacional, que fué adoptado, por aclamación, en 
11 de Mayo del mismo año, y que consta de un 
coro y diez y ocho estrofas de cuatro versos, de 
las que, por disposición del Congreso argentino, 
sólo se cantan actualmente la primera y la 
última. Esta resolución se tomó para no herir 
en modo alguno la susceptibilidad de la ex 
metrópoli y de los numerosos españoles que 
viven y trabajan en el país. La música del 
himno fué compuesta por el maestro de capilla 
D. Blas Parera. 

(Coro) 


EAN eternos los laureles 
Que supimos conseguir; 
Coronados de gloria vivamos, 
O juremos con gloria morir. 


Oid, mortales, el grito sagrado: 
¡Libertad! ¡Libertad! ¡Libertad! 
¡Oid el ruido de rotas cadenas! 
¡Ved en trono a la noble Igualdad! 

Se levanta a la faz de la tierra 
Una nueva y gloriosa Nación, 
Coronada su sien de laureles 
Y a sus plantas rendido un león. 


(Coro) 


De los nuevos campeones los rostros 
Márte mismo parece animar; 
La grandeza se anida en sus pechos: 
A su marcha todo hacen temblar, 

Se conmueven del Inca las tumbas, 
Y en sus huesos revive el ardor, 
Lo que ve renovando a sus hijos 
De la Patria el antiguo esplendor. 


(Coro) 


Pero sierras y muros se sienten 
Retumbar con horrible fragor: 
Todo el pais se conturba por gritos 
De venganza, de guerra y furor. 

En los fieros tiranos la Envidia 
Escupió su pestífera hiel; 

Su estandarte sangriento levantan 
Provocando a la lid más criiel, 


(Coro) 


¿No los veis sobre Méjico y Quito 
Arrojarse con saña tenaz? 
¿Y cual lloran bañados en sangre 
Potosí, Cochabamba y la Paz? 


¿No los veis sobre el triste Caracas 
Luto y llantos y muerte esparcir? 
¿No los veis devorando cual fieras 
Todo pueblo que logran rendir? 


(Coro) 


¡A vosotros se atreve, Argentinos! 
El orgullo del vil invasor: 
Vuestros campos ya pisa, contando 
Tantas glorias hollar vencedor. 

Mas los bravos que unidos juraron 
Su feliz libertad sostener, 
A esos tigres sedientos de sangre 
Fuertes pechos sabrán oponer. 


(Coro) 


¡El valiente Argentino a las armas 
Corre, ardiendo con brío y valor! 
¡El clarín de la guerra, cual trueno 
En los campos del Sud resonó! 
Buenos Aires se pone a la frente 
De los pueblos de la ínclita Unión, 
Y con brazos robustos desgarran 
Al ibérico altivo león. 


(Coro) 


San José, San Lorenzo, Suipacha, 
Ambas Piedras, Salta y Tucumán, 
La Colonia, y las mismas murallas 
Del tirano en la Banda Oriental, 

Son letreros eternos que dicen: 
«¡Aquí el bravo Argentino triunfó! 
¡Aquí el fiero opresor de la Patria 
Su cerviz orgullosa dobló! » 


(Coro) 


La Victoria al valiente Argentino 
Con sus alas brillantes cubrió, 
Y azorado a su vista el tirano 
Con infamia a la fuga se dió. 

Sus banderas, sus armas, se rinden 
Por trofeos a la Libertad, 
Y sobre alas de gloria alza el Pueblo 
Trono digno a su gran majestad. 


(Coro) 


Desde un polo hasta el otro resuena 
De la Fama el sonoro clarín, 
Y de América el nombre enseñando, 
Les repite: ¡Mortales, oid! 

¡Ya su trono dignísimo abrieron 
Las Provincias Unidas del Sud! 
Y los libres del mundo responden: 
¡Al gran Pueblo Argentino, Salud! 


(Coro) 
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REPÚBLICA ORIENTAL DEL 
URUGUAY : 

El autor de este himno, Francisco Acuña de 
Figueroa, es el primero de los poetas uruguayos, 
en el orden cronológico. Nació en Montevideo 
el 20 de septiembre de 1790, y murió el 6 de 
octubre de 1862. Educado en Buenos Aires, 
desempeñó después en su patria varios cargos 
públicos, como el de director de la Biblioteca 
Nacional, tesorero general del Estado, miembro 
de las Asambleas de Notables y del Consejo del 
Estado, durante «el sitio de Montevideo, etc. 
Fué miembro fundador del Instituto Histórico- 
Geográfico, vocal de Instrucción Pública, y 
Censor de teatros. Poeta epigramático por 
excelencia, pulsó, sin embargo, otras cuerdas de 
la lira con verdadera maestría. Dotado de una 
fecundidad excepcional, llegó a escribir tanto, 
que sus obras forman doce volúmenes. 

La música del himno es D. J. Deballi. 


(Coro) 


j ORI ENTALES, la Patria o la tumba! 
¡Libertad, o con gloria morir! 

Es el voto que el alma pronuncia, 

Y que heroicos sabremos cumplir. 


¡Libertad, libertad! Orientales, 
Este grito a la patria salvó, 
Que a sus bravos en fieras batallas - 
De entusiasmo sublime inflamó. 
De este don sacrosanto la gloria 
Merecimos... ¡Tiranos, temblad! 
¡Libertad en la lid clamaremos, 
Y muriendo, también libertad! - 


Dominando la Iberia dos mundos 

Ostentaba su altivo poder, 

Y a sus plantas cautivo yacía 

El Oriente sin nombre ni ser. 

Mas repente, sus hierros trozando 
Ante el dogma que Mayo inspiró, 
Entre libres y déspotas fieros 

Un abismo sin puente se vió. 


Su trozada cadena por armas, 
Por escudo su pecho en la lid; 
De su arrojo soberbio temblaron 
Los feudales campeones del Cid. 
En los valles, montañas y selvas, 
Se acometen con ruda altivez, 
Retumbando con fiero estampido 
Las cavernas y el cielo a la vez. 


Al estruendo que en torno resuena 
De Atahualpa la tumba se abrió, 
Y batiendo sañudo las palmas 
Su esqueleto... ¡Venganza! gritó. 
Los patriotas, al eco grandioso, 
Se electrizan en fuego marcial, 
Y en su enseña más vivo relumbra 
De los Incas el Dios inmortal, 


Largo tiempo, con varia fortuna, 
Batallaron Liberto y Señor, 
Disputando la tierra sangrienta 
Palmo a palmo con ciego furor. 

La justicia por último vence, 
Domeñando las iras de un rey; 

Y ante el mundo la Patria indomable 
Inaugura su enseña y su Ley. 

¡Orientales! mirad la bandera 
De heroísmo fulgente crisol; 
Nuestras lanzas defienden su brillo: 
¡Nadie insulte la imagen del sol! 

De los fueros civiles el goce 
Sostengamos, y el código fiel 
Veneremos inmune y glorioso, 
Como el Arca Sagrada Israel, 

Porque fuese más alta tu gloria, 
Y brillasen tu precio y poder, 

Tres diademas, ¡oh Patria!, se vieron 
Tu dominio gozar y perder... 
Libertad, libertad adorada, 

¡Mucho cuestas, tesoro sin par! 

Pero valen tus goces divinos 

Esa sangre que riega tu altar. 

Si a los pueblos un bárbaro agita, 
Removiendo su extinto furor, 
Fratricida discordia evitemos: 

Diez mil tumbas recuerdan su horror. 
Tempestades el cielo fulmine, 
Maldiciones desciendan sobre él, 

Y los libres adoren triunfante 

De las leyes el rico joyel. 

De laureles ornada brillando 
La Amazona soberbia del Sud, 

En su escudo de bronce reflejan 
Fortaleza, justicia y virtud. 

Ni enemigos le humillan la frente, 
Ni opresores le imponen el pie; 

Que en angustias selló su constancia, 
Y en bautismo de sangre su fe. 

Festejando la gloria y el día 
De la nueva República el Sol, 

Con vislumbres de púrpura y oro 
Engalana su hermoso arrebol. 

Del Olimpo la bóveda augusta 
Resplandece, y un ser divinal 

Con estrellas escribe en los cielos, 
¡Dulce Patria, tu nombre inmortal! 


De las leyes al numen juremos 
Igualdad, patriotismo y unión, 
Inmolando en sus aras divinas 
Ciegos odios y negra ambición. 
Y hallarán los que fieros insulten 
La grandeza del pueblo oriental, 
Si enemigos, la lanza de Marte, 
Si tiranos, de Bruto el puñal. 


3960 


El Libro de 
CHILE 


La música del himno nacional chileno fué 
compuesta en 1828 por D. Ramón Carnicer. 
La letra primitiva fué de D. Bernardo de Vera 
y Pintado, poeta argentino, que la compuso en 
1819. Después del tratado de paz con España, 
se modificó en 1847 la letra del himno, por el 
poeta chileno D. Eusebio Lillo (1826-1910). 


(Coro) 


DULCE patria, recibe los votos 
Con que Chile en tus aras juró 

Que la tumba será de los libres 

Ó el asilo contra la opresión. 


Ha cesado la lucha sangrienta; 
Ya es hermano el que ayer invasor: 
De tres siglos lavamos la afrenta 
Combatiendo en el campo de honor. 

El que ayer doblegábase esclavo 
Libre al fin y triunfante se ve; 
Libertad es la herencia del bravo, 
La victoria se humilla a sus pies. 


Alza, Chile, sin mancha la frente: 
Conquistaste tu nombre en la lid; 
Siempre noble, constante y valiente 
Te encontraron los hijos del Cid. 

: Que tus libres tranquilos coronen 
A las artes, la industria y la paz, 
Y de triunfo cantares entonen 


la poesía 


Esas galas, ¡oh patrial, esas flores 
Que tapizan tu suelo feraz, 
No las pisen jamás invasores: 
Con su sombra las cubra la paz. 
Nuestros pechos serán tu baluarte, 
Con tuÑnombre sabremos vencer, 
O tu noble, glorioso estandarte 
Nos verá combatiendo caer. 


PARAGUAY 


A LOS pueblos de América, infausto 
Tres centurias un cetro oprimió, 

Mas un día, soberbia surgiendo: 

¡Basta!, dijo, y el cetro rompió. 


Nuestros padres lidiando grandiosos 
Tustraron su gloria marcial, 
Y trozada la augusta diadema, 
Enalzaron el gorro triunfal. 


Paraguayos, República o muerte; 
Nuestro brío nos dió libertad. 
Ni opresores ni siervos alientan 
Donde reinan unión e igualdad. 


BOLIVIA 


La letra del himno boliviano es del poeta 


José Ignacio Sanjinés, y la música del maestro 
italiano Benedetto Vincenti. Consta de cuatro 
estrofas dobles y un coro que se repite al final 


Que amedrenten al déspota audaz. 


Vuestros nombres, valientes soldados, 
Que habéis sido de Chile el sostén, 
Nuestros pechos los llevan grabados; 
Los sabrán nuestros hijos también. 

Sean ellos el grito de muerte 
Que lancemos marchando a lidiar, 

Y sonando en la boca del fuerte 
Hagan siempre al tirano temblar. 


Si pretende el cañón extranjero 
Nuestros pueblos osado invadir, 
Desnudemos al punto el acero 
Y sepamos vencer o morir. 

Con su sangre el altivo araucano 
Nos legó por herencia el valor; 

Y no tiembla la espada en la mano 
Defendiendo de Chile el honor. 


Puro, Chile, es tu cielo azulado, 
Puras brisas te cruzan también, 
Y tu campo de flores bordado 
Es la copia feliz del Edén. 
Majestuosa es la blanca montaña 
Que te dió por baluarte el Señor, 
Y ese mar que tranquilo te baña 
Te promete futuro esplendor. 


de cada una. 
I 
ps el hado propicio 
Coronó nuestros votos y anhelo. 
Es ya libre, ya libre este suelo: 
Ya cesó su servil condición. 

Al estruendo marcial que ayer fuera, 
Y al clamor de. la guerra horroroso, 
Siguen hoy, en contraste armonioso, 
Dulces himnos de paz y de unión. 


(Coro) 

De la patria el heroico renombre 
En glorioso esplendor conservemos, 
Y en sus aras de muevo juremos 
¡Morir, antes que esclavos vivir! 


II 

Aquí alzó la justicia su trono, 
Que la vil opresión desconoce; 

Y este timbre glorioso legóse: 
« ¡Libertad, libertad, libertad! » 

Esta tierra inocente y hermosa 
Que ha debido a Bolívar su nombre, 
Sea la patria feliz donde el hombre 
Halle el bien de la dicha y la paz. 


(Coro) 
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Si extranjero poder, algún día, 
Sojuzgar a Bolivia intentare, 
Al destino fatal se prepare 
Que amenaza al soberbio agresor. 

Que los hijos del grande Bolívar 
Han ya mil y mil veces jurado, 
Morir antes que ver humillado 
De la patria el augusto pendón. 

* (Coro) 


IV 

Loor eterno a los bravos guerreros, 
Cuyo heroico valor y firmeza 
Conquistaron las glorias que empieza 
Hoy Bolivia feliz a gozar. 

Que sus nombres el mármol y el bronce 
A remotas edades transmitan, 
Y en sonoros cantares repitan 
Nuestros hijos y nietos a par. 


(Coro) 


PERÚ 


El autor de la letra de este himno es el poeta 
peruano José de la Torre Ugarte, y el de la 
música, José Bernardo Alcedo. 


(Coro) 
4 SOMOS libres! ¡seámoslo siempre! 
Y antes niegue sus luces el Sol, 
Que faltemos al voto solemne 
Que la Patria al Eterno elevó. 


1 

Largo tiempo el peruano oprimido 
La ominosa cadena arrastró; 
Condenado a una cruel servidumbre 
Largo tiempo en silencio gimió. 
Mas apenas el grito sagrado 
¡Libertad! en sus costas oyó, 
La indolencia el esclavo sacude, 
La humillada cerviz levantó. 


Il 

Ya el estruendo de roncas cadenas 
Que escuchamos tres siglos de horror, 
De los libres al grito sagrado, 
Que oyó atónito el mundo, cesó. 
Por doquier San Martín inflamado 
¡Libertad! ¡Libertad! proclamó; 
Y meciendo su base los Andes, 
La enunciaron también a una voz. 


mu 
Lima cumple ese voto solemne, 
Y severa su arrojo mostró 
Al tirano impotente lanzando, 
Que intentaba alargar su opresión. 


A su esfuerzo, saltaron los hierros 
Y los surcos en sí reparó; 
Le atizaron el odio y venganza 
Que heredó de su Inca y Señor. 
Iv 

En su cima los Andes sostengan 
La bandera o pendón bicolor, 
Que a los siglos anuncie el esfuerzo 
Que ser libres por siempre nos dió. 
A su sombra vivamos tranquilos, 
Y al nacer por sus cumbres el Sol, 
Renovemos el gran juramento 
Que rendimos al Dios de Jacob. 


ECUADOR 


La letra del himno ecuatoriano se debe al 
inspirado poeta Juan León Mera (1832-1894), 
y la música es obra del compositor Antonio 
Neuman. 

(Coro) 


¡ SALVE , oh Patria; mal veces, oh Patria, 
Gloria a ti! Ya en tu pecho rebosa 
Gozo y paz, y tu frente radiosa, 
Más que el sol contemplamos lucir. 
Indignados tus hijos del yugo 
Que te impuso la ibérica audacia, 
De la injusta y horrenda desgracia 
Que pesaba fatal sobre ti, 
Santa voz a los cielos alzaron, 
Voz de noble y sin par juramento, 
De vengarte del monstruo sangriento, 
De romper ese yugo servil. 
(Coro) 


Los primeros, los hijos del suelo 
Que el soberbio Pichincha decora, 
Te aclamaron por siempre señora 
Y vertieron su sangre por ti; 
Dios miró y aceptó el holocausto, 
Y esa sangre fué el germen fecundo 
De otros héroes que atónito el mundo 
Vió en tu torno a millares surgir. 

(Coro) 


Cedió al fin la fiereza española 
Y hoy ¡oh Patria! tu libre existencia 
Es la noble y magnífica herencia 
Que nos dió el heroísmo feliz. 
De las manos paternas la hubimos; 
Nadie intente arrancárnosla ahora; 
Ni nuestra ira excitar vengadora 
Quiera necio o audaz contra sí. 


(Coro) 


Y si nuevas cadenas prepara 
La injusticia y la bárbara suerte, 
¡Gran Pichincha! prevén tú la muerte 
De la Patria y sus hijos al fin; 
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Hunde al punto en tus hondas entrañas 
Cuanto existe en tu tierra: el tirano 
Huelle sólo cenizas y en vano 
Busque rastro de ser junto a ti. 

(Coro) 


De esos héroes al brazo de hierro 
Nada tuvo invencible la tierra; 
Desde el valle a la altísima sierra 
Se escuchaba el fragor de la lid. 
Tras la lid la victoria volaba, 
Libertad tras el triunfo venía, 

Y al León destrozado se oía, 
De impotencia y despecho rugir. 
(Coro) 


Nadie, ¡oh Patria! lo intente. 
sombras 
De tus héroes gloriosos nos miran, 
Y el valor y el orgullo que inspiran 
Son augurios de triunfo por ti. 
Venga el hierro y el plomo fulmíneo, 
Que a la idea de guerra y venganza 
Se despierta la heroica pujanza 
Que hizo al fiero español sucumbir. 
(Coro) 


COLOMBIA 


El himno nacional de Colombia, uno de los 
más bellos por su música, es obra de un com- 
positor italiano, Orestes Sindici, que residió 
cuarenta años en el país. La letra fué com- 
puesta para la celebración del 11 de Noviembre, 
en Cartagena de Indias, por el Dr. Rafael Núñez, 


inspirado poeta. 
(Coro) 


F OR. gloria inmarcesible, 
¡Oh! júbilo inmortal, 

En surco de dolores 

El bien germina ya. 


Cesó la horrible noche, 
La libertad sublime 
Derrama las auroras 
De su invencible luz. 

La humanidad entera 

Que entre cadenas gime, 

Comprende las palabras 

Del que murió en la cruz. 
(Coro) 


« Independencia » grita 
El mundo americano, 
Se baña en sangre de héroes 
La tierra de Colón. 
Pero este gran principio: 
«El rey no es soberano », 
Resuena, y los que sufren 
Bendicen su pasión. 


(Coro) 


Las 
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Del Orinoco el cauce 

Se colma de despojos; 
De sangre y llanto un río 
Se mira allí correr. 
En Bárbula no saben, 
Las almas ni los ojos, 
Si admiración o espanto 
Sentir o padecer. 

(Coro) 


A orillas del Caribe 
Hambriento un pueblo lucha, 
Horrores prefiriendo 
A pérfida salud. 

¡Oh, sí! de Cartagena 

La abnegación es mucha, 

Y escombros de la muerte 

Desprecia su virtud. 
(Coro) 

De Boyacá en los campos 
El genio de la gloria 
Con cada espiga un héroe 
Invicto coronó. 

Soldados sin coraza 
Ganaron la victoria 
Porque el viril aliento 
De escudo les sirvió. 
(Coro) 


Bolívar cruza el Ande 
Que riegan dos océanos; 
Espadas cual centellas 
Fulguran en Junín; 
Centauros indomables 
Descienden a los Llanos, 
Y empieza a presentirse 
De la epopeya el fin. * 

(Coro) 


La trompa victoriosa 
En Ayacucho truena; 
Que en cada triunfo crece 
Su formidable son. 

En su expansivo empuje 
La libertad se estrena, 
Del cielo americano 
Haciendo un pabellón. 
(Coro) 


La virgen sus cabellos 

Arranca en agonía, 

Y de su amor viuda, 
Los cuelga del ciprés. 
Lamenta su esperanza 
Que cubre losa fría, 
Pero glorioso orgullo 
Circunda su alba tez. 


(Coro) 
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La Patria así se forma 
Termópilas brotando; 
Constelación de cíclopes 
Su noche iluminó. 

La flor estremecida, : 
Mortal el viento hallando, 
Debajo los laureles 
Seguridad buscó. 


(Coro) 


Mas no es completa gloria 
Vencer en la batalla; 
Que al brazo que combate 
Lo anima la verdad. 
La independencia sola 
El gran clamor no acalla; 
Si el sol alumbra a todos, 
Justicia es libertad. 


(Coro) 


Del hombre los derechos 
Nariño predicando, 
El alma de la lucha 
Profético enseñó. 
Ricaurte en San Mateo 
En átomos volando 
« Deber antes que vida » 
Con llamas escribió. 


(Coro) 


VENEZUELA 


La letra del himno nacional venezolano 
« ¡Gloria al bravo pueblo! », se debe a Vicente 


Salias. 
(Coro) 
í (GLORIA al bravo pueblo 
Que el yugo lanzó, 
La Ley respetando, 
La virtud y honor! 


I 

¡Abajo cadenas! 
Gritaba el señor; 
Y el pobre en su choza 
Libertad pidió; 
A este santo nombre 
Tembló de pavor 
El vil egoísmo 
Que otra vez triunfó. 

(Coro) 


n 
Gritemos con brío: 
¡Muera la opresión! 
Compatriotas fieles, 
La fuerza es la unión; 
Y desde el Empíreo 
El Supremo Autor, . 


Un sublime aliento 
Al pueblo infundió. 
(Coro) 


nI 

Unida con lazos 
Que el cielo formó, 
La América toda 
Existe en Nación; 
Y si el despotismo 
Levanta la voz, 
Seguid el ejemplo 
Que Caracas dió. 

(Coro) 


PANAMÁ 


La letra del himno panameño es de Jerónimo 
Ossa, y la música, del maestro Santos Jorge A. 


(Coro) 
ALCANZAMOS por fin la victoria, 
En el campo feliz de la Unión; 
Con ardientes fulgores de gloria 
Se ilumina la nueva Nación. 

Es preciso cubrir con un velo 
Del pasado el calvario y la cruz, 
Y que adorne el azul de tu cielo 
De concordia la espléndida luz. 

El progreso acaricia tus lares; 
Al compás de sublime canción, 
Ves rugir a tus pies ambos mares, 
Que dan rumbo a tu noble misión. 

En tu suelo cubierto de flores, 
A los besos del tibio terral, 
Terminaron guerreros fragores, 
Sólo reina el amor fraternal. 

Adelante la pica y la pala, 

Al trabajo sin más dilación: 
Y seremos así prez y gala 
De este mundo feraz de Colón. 


COSTA RICA 


El himno nacional de Costa Rica es letra de 
José M.a Zeledón y música de Manuel Ma 
Gutiérrez. 


INREEB patria, tu hermosa bandera 

Expresión de tu vida nos da; 

Bajo el límpido azul de tu cielo 
Blanca y pura descansa la paz. 

En la lucha tenaz de fecunda labor 
Que enrojece del hombre la faz, 
Conquistaron tus hijos, labriegos sencillos, 
Eterno prestigio, estima y honor. 

Salve ¡oh tierra gentil! salve, ¡oh madre 

de amor 
Cuando alguno pretenda tu gloria manchar, 
Verás a tu pueblo valiente y viril 
La tosca herramienta en arma trocar, 
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Salve ¡oh patria! tu pródigo suelo 
Dulce abrigo y sustento nos da; 
Bajo el límpido azul de tu cielo 
Vivan siempre el trabajo y la paz. 


NICARAGUA ' 


ERMOSA soberana, 
Cual Sultana, Nicaragua, 
De sus lagos al rumor, 
Ve en sus hijos denodados 
Los soldados del honor. 


Siempre libre y hechicera 
Su bandera ve flotar, 
Y apacible se reclina 
Cual ondina de la mar. 


Y orgullosa cual deidad, 
Muestra altiva el noble pecho 
En defensa del derecho 
Y su santa libertad, 


HONDURAS 


Coro) 
U NA salve, hondureños, 
A las aguas, los campos y el sol, 
A la patria que hoy labra sus sueños 
De una vida de paz y de amor. 


Aprendamos la voz de la tierra 
En el canto del árbol y el mar, 
En las aves que pueblan la sierra 
Y en el labio que alegra el hogar; 

Adoremos la patria en los frutos 
Que feliz cosechó el labrador, 

Y paguemos perennes tributos 
A la paz, el progreso, el amor. 


Que cada uno cultive su ciencia, 
Alentando su sed de vivir, 

Y desnude la luz de su creencia 
Esperando con fe el porvenir; 

Y que todos seamos hermanos, 
Y que a todos nos guíe el deber, 
Y aprendamos a ser ciudadanos . 
Respetando la voz de la ley. 


EL SALVADOR 
La letra de este himno es de Juan J. Cañas, y 
la música, de J. Aberle. 
GARIDOMOS la Patria orgullosos 
De hijos suyos podernos llamar 
Y juremos la vida animosos 
Sin descanso a su bien consagrar. 
De la paz en la dicha suprema 
Siempre noble soñó el Salvador; 
Fué obtenerla su eterno problema, 
Conservarla es su gloria mayor. 


Y con fe inquebrantable el camino 
Del progreso se afana en seguir, 
Por llenar su grandioso destino: 
Conquistarse un feliz porvenir. 


Le protege una férrea barrera 
Contra el choque de ruin deslealtad, 
Desde el día que en su alta bandera 
Con su sangre escribió Libertad. 


* Libertad es su dogma, es su guía, 
Que mil veces logró defender, 

Y otras tantas de audaz tiranía 
Rechazar el odioso poder. 


Dolorosa y sangrienta es su historia, 
Pero excelsa y brillante a la vez; 
Manantial de legítima gloria, 

Gran lección de espartana altivez. 


No desmaya su innata bravura: 
En cada hombre hay un héroe inmortal, 
Que sabrá mantenerle a la altura 
De su antiguo valor proverbial. 


Todos son abnegados, y fieles 
Al prestigio del bélico ardor 
Con que siempre segaron laureles 
De la Patria salvando el honor. 


Respetar los derechos extraños, 
Y apoyarse en la recta razón, 
Es para ella, sin torpes amaños, 
La invariable y más firme ambición. 


Y en seguir esta línea se aferra 
Dedicando su esfuerzo tenaz 
En hacer cruda guerra a la guerra; 
Su ventura se encuentra en la paz. 


GUATEMALA 


Este himno fué adoptado como el canto 
nacional guatemalteco, por acuerdos guberna- 
tivos de 28 de octubre de 1896 y 19 de lebrero 
de 1897. La letra es de autor anónimo, y la 
música se debe a Rafael Álvarez. 

¡ UATEMALA feliz!... ya tus aras 

No ensangrienta feroz el verdugo; 

Ni hay cobardes que laman el yugo, 

Ni tiranos que escupan tu faz. 

Si mañana tu suelo sagrado 

Lo profana invasión extranjera, 

Tinta en sangre tu hermosa bandera 

De mortaja al audaz servirá. 

(Coro) 
Tinta en sangre tu hermosa bandera 
De mortaja al audaz servirá; 
Que tu pueblo con ánima fiera 
Antes muerto que esclavo será. 


De tus viejas y duras cadenas 
Tú fundiste con mano iracunda 
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El arado que el suelo fecunda, 

Y la espada que salva el honor. 
Nuestros padres lucharon un día 

Encendidos en patrio ardimiento; 

Te arrancaron del potro sangriento 

Y te alzaron un trono de amor. 


(Coro) 
Te arrancaron del potro sangriento 
Y te alzaron un trono de amor, 
Que de patria al enérgico acento 
Muere el crimen y se hunde el error. 


Es tu enseña pedazo de cielo 
Entre nubes de nítida albura, 
Y ¡ay de aquél que con mano perjura 
Sus colores se atreva a manchar! 
Que tus hijos valientes y altivos 
Ven con gozo en la ruda pelea 
El torrente de sangre que humea 
Del acero al vibrante chocar. 


(Coro) 
El torrente de sangre que humea 
Del acero al vibrante chocar, 
ye es tan sólo el honor su presea 
el altar de la patria, su altar. 


Recostada en el Ande soberbio, 
De dos mares al ruido sonoro, 
Bajo el ala de grana y de oro 
Te adormeces del bello quetzal: 
Ave indiana que vive en tu escudo, 
Paladión que protege tu suelo, 
¡Ojalá que remonte su vuelo 
Más que el cóndor y el águila real! 


(Coro) 
¡Ojalá que remonte su vuelo 
Más que el cóndor y el águila real! 
¡Y en sus alas levante hasta el cielo, 
Guatemala, tu nombre inmortal! 


MÉJICO 
El autor de este himno es el distinguido poeta 
mejicano Francisco González Bocanegra. 


(Coro) 

MEXICANOS, al grito de guerra 

El acero aprestad y el bridón, 

Y retiemble en sus centros la tierra 

Al sonoro vugir del cañón. 

Ciña ¡oh patria! tus sienes de oliva 
De la paz el arcángel divino, 

Que en el cielo tu eterno destino 
Por el dedo de Dios se escribió. 

Mas si osare un extraño enemigo 
Profanar con su planta tu suelo, 
Piensa ¡oh patria querida! que el cielo 
Un soldado en cada hijo te dió. 

(Coro) 


En sangrientos combates los viste, . 
Por tu amor palpitando sus senos, 
Arrostrar la metralla serenos, 

Y la muerte o la gloria buscar. 

Si el recuerdo de antiguas hazañas 
De tus hijos inflama la mente, 

Los recuerdos del triunfo tu frente 
Volverán inmortales a ornar. 


(Coro) 


Como al golpe del rayo la encina 
Se derrumba hasta el hondo torrente, 
La discordia vencida, impotente, 
A los pies del arcángel cayó. 

Ya no más de tus hijos la sangre 
Se derrama en contienda de hermanos; 
Sólo encuentra el acero en sus manos 
Quien tu nombre sagrado insultó. 


(Coro) 


Del guerrero inmortal de Zempoala 
Te defiende la espada terrible, 
Y sostiene su brazo invencible 
Tu sagrado pendón tricolor. 

Él será del feliz mexicano, 
En la paz y en la guerra el caudillo, 
Porque él supo sus armas, de brillo 
Circundar en los campos de honor. 

(Coro) 


¡Guerra, guerra sin tregua al que intente 
De la patria manchar los blasones! 
¡Guerra, guerra! Los patrios pendones 
En las olas de sangre empapad. 

¡Guerra, guerra! En el monte, en el valle, 
Los cañones horrísonos truenen, 

Y los ecos sonoros resuenen 
Con las voces de ¡Unión! ¡Libertad! 


(Coro) 


Antes, patria, que inermes tus hijos 
Bajo el yugo su cuello dobleguen, 
Tus campiñas con sangre se rieguen, 
Sobre sangre se estampe su pie. 

Y sus templos, palacios y torres 
Se derrumben con hórrido estruendo, 
Y sus ruinas existan diciendo: 

De mil héroes la patria aquí fué. 
(Coro) 


Si a la lid contra vuestra enemiga 
Nos convoca la trompa guerrera, 
De Iturbide la sacra bandera 
¡Mexicanos! valientes seguid. 

Y a los fieros bridones les sirvan 
Las vencidas enseñas de alfombra; 
Los laureles del triunfo den sombra 
A la frente del bravo adalid. 


(Coro) 
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” Vuelve altivo a los patrios hogares 
El guerrero a cantar su victoria, 
Ostentando las palmas de gloria 
Que supiera en la lid conquistar. 
Tornaránse sus lauros sangrientos 
En guirnaldas de mirtos y rosas, 
Que el amor de las hijas y esposas 
También sabe a los bravos premiar. 


(Coro) 


Y el que al golpe de ardiente metralla 
De la patria en las aras sucumba, 
Obtendrá en recompensa una tumba 
Donde brille de gloria la luz, 

Y de Iguala la enseña querida 
A su espada sangrienta enlazada, 

De laurel inmortal coronada 
Formará de su fosa una cruz. 


(Coro) 


¡Patria! ¡patria! tus hijos te juran 
Exhalar en tus aras su aliento 
Si el clarín con su bélico acento 
Los convoca a lidiar con valor. 
¡Para ti las guirnaldas de oliva! 
¡Un recuerdo para ellos de gloria! 
¡Un laurel para ti de victoria! 
¡Un sepulcro para ellos de honor! 


(Coro) 


CUBA 
El himno nacional de Cuba es el « Himno 
Bayamés », compuesto en 1868 por Pedro 
Figueredo. 
AZ combate corred, bayameses, 
Que la Patria os contempla orgullosa; 
No temáis a una muerte gloriosa, 
Que morir por la Patria es vivir. 


En cadenas vivir es vivir 
En oprobio y afrenta sumido; 
Del clarín escuchad el sonido 
¡Y a las armas, valientes, corred! 


Valerosos cubanos, luchemos, 
Y retumben los gritos de guerra: 
Si es preciso la vida, daremos 
Nuestra sangre por la libertad. 


Ya resuena el clarín ¡al ataque! 
Cuerpo a cuerpo, valientes lidiemos, 
Y obteniendo gloriosa victoria 
Cuba libre por siempre será. 


(Se han suprimido las demás estrofas, 
por consideración a la colonia española, 

en las escuelas públicas sólo suelen 
cantarse las dos primeras.) 


LA DESSALINIANA 
(Himno nacional de Haiti) 


El título del himno nacional haitiano se refiere 
a Juan Jacobo Dessalines, esclavo negro que 
expulsó a Rochambeau de la isla y se hizo pro- 
clamar emperador. Nació en 1758 y murió en 
1806, víctima de una revuelta. La letra (que 
damos aquí en el original, y con su traducción) 
es obra de Justino Lherisson, y la música fué 
compuesta por Nicolás Geffrard. 


LA DESSALINIENNE 


I 


pork le Pays, 

Pour les Ancétres, 
Marchons unis 
Marchons unis. 
Dans nos rangs point de traítres. 
Du sol soyons seuls maítres. 
Marchons unis, marchons unis, 
Pour le Pays, pour les Ancétres, 
Marchons, marchons, marchons unis 
Pour le Pays, pour les Ancétres. 


II 
Pour les ajeux, pour la Patrie, 

Béchons joyeux; 
Quand le champ fructifie 
L'áme se fortifie. 
Béchons joyeux 
Pour les ajeux, pour la Patrie! 
Béchons joyeux 
Pour les aieux, pour la Patrie! 


Ir 

Pour le Pays et pour nos Peres, 
Formons des fils 
Libres, forts et prospéres. 
Toujours nous serons fréres, 
Formons des fils 
Pour le Pays et pour nos Peres. 
Formons des fils 
Pour le Pays et pour nos Peres. 


IV 
Pour les ajeux, pour la Patriel 
O Dieu des Preux 
Sous ta garde infinie 
Prends nos droits, notre vie! 
O Dieu des Preux 
Pour les aieux, pour la Patrie! 
O Dieu des Preux 
Pour les aieux, pour la Patrie! 


v 
Pour le Drapeau, pour la Patrie! 
Mourir est beau. 


3967 


El Libro de la poesía 


Notre passé nous crie: 

Ayez l'áme aguerrie! 

Mourir est beau 

Pour le Drapeau, pour la Patrie! 
Mourir est beau 

Pour le Drapeau, pour la Patrie! 


TRADUCCIÓN 
1 

Por el País, —Por los antepasados,— 
Marchemos * unidos, — Marchemos  uni- 
dos.—No queremos traidores en nues- 
tras filas.—Seamos del suelo los únicos 
dueños. —Marchemos unidos, —Marchemos 
unidos. —Por el País, por los antepasados, 
— Marchemos, marchemos, .marchemos 
unidos, —Por el País, por los antepasados. 


154 
Por los abuelos, por la Patria, —Cavemos 
alegres.—Cuando fructifica el campo—El 
alma se fortalece.—Cavemos alegres—Por 
los abuelos, por la Patria.—Cavemos 
alegres—Por los abuelos, por la Patria. 


ul 

Por el País y por nuestros Padres—For- 
memos los hijos—Libres, fuertes y próspe- 
ros. —Hermanos seremos siempre.—For- 
memos los hijos, —por el País y por nues- 
tros Padres. —Formemos los hijos,—por el 
País y por nuestros Padres. 


: 1v 
Por los abuelos, por la Patria—¡Oh Dios 
de los paladines! —Bajo tu custodia infinita 
—Toma nuestros derechos y nuestra vida. 
—;¡Oh Dios de los paladines! —Por los abue- 
los, por la Patria—¡Oh Dios de los paladi- 
nes! —Por los abuelos, por la Patria. 


v 
Por la Bandera, por la Patria—Bello es 
morir. —Nuestro pasado nos grita: —Tened 
aguerrida el alma.—Bello es morir—Por la 
Bandera, por la Patria.—Morir es bello— 
por la Bandera por la Patria. 


REPÚBLICA DOMINICANA 


El himno nacional de la República Domini- 
cana es letra de Emilio Prud'homme y música 
del compositor José Reyes. 


E 
TISQUEYANOS, valientes alcemos 
Nuestro canto con viva emoción, 
Y del mundo a la faz ostentemos 
Nuestro invicto glorioso pendón. 


¡Salve! el pueblo que, intrépido y 
fuerte, 
A la guerra a morir se lanzó, 
Cuando en bélico reto de muerte 
Sus cadenas de esclavo rompió. 


11 


Ningún pueblo ser libre merece 
Si es esclavo, indolente y servil; 
Si en su pecho la llama no crece 
Que templó el heroísmo viril. 
Mas Quisqueya, la indómita y brava, 
Siempre altiva la frente alzará; 
Que si fuere mil veces esclava 
Otras tantas ser libre sabrá. 


TI 


Que si dolo y ardid la expusieron 
De un intruso señor al desdén, 
Las Carreras, Beler... campos fueron 
Que cubiertos de gloria se ven. 

Que en la cima de heroico baluarte, 
De los libres el verbo encarnó, 
Donde el genio de Sánchez y Duarte 
A ser libre o morir enseñó. 


1v 


Y si pudo inconsulto caudillo 
De esas glorias el brillo empañar, 
De la guerra se vió en Capotillo 
La bandera de fuego ondear. 

Y el incendio que atónito deja 
De Castilla al soberbio león, 

De las playas gloriosas le aleja 
Donde flota el cruzado pendón. 


Y 


Compatriotas, mostremos erguida 
Nuestra frente, orgullosos de hoy más; 
Que Quisqueya será destruída, 

Pero sierva de nuevo, ¡jamás! 

Que es santuario de amor cada pecho 
Do la patria se siente vivir; 

Y es su escudo invencible, el derecho; 
Y es su lema: ser libre o morir. 


vI 


¡Libertad! que aun se yergue serena 
La victoria en su carro triunfal, 
Y el clarín de la guerra aun resuena 


Pregonando su gloria inmortal. 


¡Libertad! Que los ecos se agiten 
Mientras llenos de noble ansiedad 
Nuestros campos de gloria repiten 
¡Libertad! ¡Libertad! ¡Libertad! 
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